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L a s  C l a s e s  M e d i a s
Año III. Núm. 2^. -  Febrero 1935 Apartado I2II3 > Madrid 1 5  c é r v t l m o s

P O L I T I C A D e f in ie n d o

s m el i i í o Realidad y  función de la clase media

Como era de suponer, el intento 
de c rea r en E spaña un núcleo fas* 
cista  fuerte, está en vías de f ra ­
caso. Pese a los op imismos del se­
ño r Prim o de R iv tra , lo cierto  es 
q e las lons eran , por su ím petu re ­
volucionario teórico, la única parte 
docirinalm ente sólida de la llam ada 
F alange, y su disidencia deja a este 
partido  político reducido a un grupo 
de am igos de dicho señor Prim o de 
R ivera.

Creem os sinceram ente que es un 
e rro r  em peñarse eu seguir a toda 
co:^ta la ru ta  del fascio italiano, 
que, buena en 1922, y para Ita lia , es 
equivocada para E spaña en 1935. 
H ay, por el contrario , que crear 
fuerzas netam ente nacionales, y, 
desde luego, hay que d escarta r ese 
sistem a funesto de los je ra tca s , 
porque todo ciudadano prudente 
tiene que ser hostil a organizacio­
nes que, si son ya dictatoriales, en 
sus métodos in ernos, lo serian  lógi­
cam ente mucho más desde el Poder.

Lo sensato  y lo patriótico es crea r

C O S A S

Nos parece mal el propósito de 
que las ñanzas por alquileres vayan  
a  poder del Estado. Es un in te rven­
cionismo excesivo que perjudicn  a 
los caseros, sin  que los inquilinos se 
beneficien.

E stá  m uy bien que el Estado ad­
qu iera los rem anentes de trigo. E stá  
m uy bien que h ag a  encargos de m a­
te ria l a las em presas industriales. 
P ero , ¿no es industria—e im portan­
tísim a—la periodística industria?

Porque p ara  nosotros no hay nun­
ca  n ingún favor. S is e  com pra el 
trigo  a los agricu lto res y  se en car­
gan  pedides a los fabricantes, no 
vem os razón para que se encar­
guen a los periódicos anuncios por 
cuenta del Estado y  se les adquieran 
sus tiradas en trances difíciles.

C laro es que, si prospera la nue­
va ley de P rensa, lo único que nos 
pedirán a  los periodista serán  trein-

grandes zonas de opinión modera~ 
da, opuestos por ig u a la  ex trem is­
mos crim inales y a virulencias sec­
ta rias  de la izquierda, y a intentos 
de regresión política y espiritual.

Y ahora, recordem os a todos nues­
tra  actitud m antenida desde el p ri­
m er día sin un desm ayo. Que la ra ­
zón estaba con nosotros, 1 > acredita 
el hecho de que en un tiempo ya 
largo  no hayam os tenido que recti­
ficar.

P ara  el presente inm ediato pedi­
mos una política pdñderada y neu­
tra l. P ara  el futuro próxim o, un sis 
tem a de adm inistración y gobierno 
en  el que todos las ciases y fuerzas 
nacionales ejerzan  el Poder por re ­
presentación d irecta  de sus elem en­
tos. Y  como instrum ento que lleve 
a realización esta doctrina, una c la­
se m edia disciplinada y unida, com ­
pletam ente al m argen de toda v in ­
culación con cualquier determ inado 
sistem a político.

ta  años de prisión al désliz más mí­
nimo.

Y la adquisfeiun de ejem plares se 
h^ra en form a de secuestros de tira ­
da que nos quiten el hipo-

Uiíos am igos de M anuel A bril 
quisieron ofrecerle un  banquete. Y 
dijo M anuel: cNo quiero banquetes 
a cinco duros el alón de pollo. Lo 
único que puedo a c ep ta re s  una taza 
de t é .»

P arece m uy bonito, pero es iróni­
co. Porque resu lta  que la ta rje ta  
p ara  su «taza de té» costó siete pese­
ta s  con cincuenta céntim os. O ssa  
que, proporcionalm ente, el alón de 
polio a cinco duros hubiera resu lta­
do un precio de liquidación por de­
rribo .

No nos tomes, Manolo, la cabe­
lle ra .

El edificio C ardón , elevado—¿por 
qué?—a las nubes de los mas exal­
tados panegíricos—¿a cuánto  la lí­
nea?—va a dedicar, según leemos,

Esto de la clase m edia tiene la 
virtud de revo lver m uchas cosas y 
de desperta r m uchas suspicacias. 
Recordam os que cuando el M ovi­
m iento de Clases Medias inició su 
propaganda con carteles m urales

una de sus dependencias a academ ia 
de baile.

Y varios señores han protestado 
en una no ta de que a cosa tan  poco 
edificante se dedique ese edificio.

N uestro glorioso M etropolitano 
sigue obstruyendo las calles m adri­
leñas y la m ism a P u erta  del Sol con 
sus antiestéticos paredones.

De nada han  valido contra  esta 
em presa ios esfuerzos de los a lca l­
des.

Y es que el Metro vence a la vara.

Invitam os a nuestros lectores a 
hacer un viajecito en los tranvías 
de la Ciudad Lineal.

Se tra ta  de unos desvencijad^'S 
arm atostes, que sostienen una velo­
cidad media hoj a n a - |n g u ro s a m e n -  
te ■ exactol — ¡de doce kilómetros! 
que viene a ser el paso de un carro  
de m uías.

El viaje se am eniza con los sacu­
dim ientos de tobogán 'del vehícuL , 
con las cortin illas que faltan  y las 
puertas que se salen de sus quicios, 
con un frío  feroz en invierno y  un 
calor de S ahara  en el verano, y  con 
un  aglom eram iento tal que, no ya 
en las plataform as, sino en los pasi­
llos, la  gente se ap re tu ja  como sar* 
dinas.

¿Para cuándo, señor Cid, dejam os 
una inspección en esta  vía?

E l ferrocarril del G uadarram a era 
el paraíso com parado con esto tro .

Hemos leído un núm ero de «Sur­
gir», periódico de noveles a rtis ta s .

Y  no surge en tre  ellos n ingún  
C ervantes ni ningún Quevedo.

]A lo sumo, unos lentes de con­
cha!

El inefable D. Cecilio Rodríguez, 
jubilado y todo, seguirá ejerciendo 
de jefe de ja rd inería  m unieipal.

Así, pues, !a Ley no reza con el 
hom bre de las poda s

en las'calles de M adrid, las iras  so­
cialistas se desataron  en form a tan  
violenta que era  ra ro  *'que nuestros 
carteles sobreviviesen m ás de vein ­
ticuatro  horas a la fu ria  to rpe de los 
que, no hallando razones con que 
rebatim os, apelaban al procedi­
m iento violento que es com ún a  to­
dos los despechados. Es claro  que 
tuvim os la satisfacción de ver có­
mo, m ientras el socialism o con sus 
brutalidades .fracasaba en las elec­
ciones, nosotros, que sóla buscába­
mos la oportunidad de una p ropa­
ganda, la hacíam os cum plida, .con­
siguiendo desperta r de su m odorra 
a los Imiles de ciudadanos de n u es­
tra  clase que no reaccionaron  hasta  
que n u estra  p ropaganda se inició.

Porque la clase m edia, ¿qué es? 
Nada m ás ni nada m enos que esto: 
el aglutinante de la m oderna socie­
dad, y  por ende, su parte  m ejor, y 
estam os por decir que m ás num ero­
sa. No puede uno menos de escu ­
char sin asom bro a quienes ponen 
en tela de juicio la existencia] de la 
clase media.

En un periódico, ya fenecido, que 
salió parodiando nuestro  título le i­
mos esta afirm ación ex trao rd inaria : 
«la clase media no existe». C laro 
que al leer esto en una rev ista  que 
afirm aba defender a la clase m edia, 
desistim os de continuar su lectu ra . 
Es como si un sacerdote, levan tán­
dose en  el púlpito, d ijera: «Herm a­
nos: he venido a  hablaros de las 
verdades de Dios. Comienzo por de­
ciros que Dios no e x is te .. .»

N aturalm ente, no tiene im portan­
cia que los hom bres insignificantes 
digan estas cosas. Porque en tre 
tan tos, cerebros como C aillaux ac 
consagran  a  la defensa de los dere­
chos de nuestra  clase, y  figuras co­
mo K erensky h ab lan —después que 
noso tros—de una «Internacional de 
Clases M edías.»

H ay tam bién que qu itar una idea 
de las cabezas: la idea de que soló 
pertenecen a la clase m edia los em­
pleados y  los profesionales. 61 co­
m erciante o industrial m odesto, el 
mediano y  pequeño propietario  y el 
patrono ag ricu lto r pertenecen a  la 
clase m edia. Incluso, sus in tereses, 
profesionalm ente distintos, se enla­
zan en una serie de puntos com unes: 
el impuesto que les ahoga, la., ex i­
gencias sindicales que les p o  ¡urban
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los g randes «trusts» que se se fo r­
m an para explotarlos, etc.

De modo que la clase media, no 
sólo es num erosísim a y  básica en la 
sociedad, sino que está perfectam en­
te  definida como un sector concreto 
de la organización económica, que 
tiene in tereses que defender y dere­
chos que recab ar.

be muy transcendente interés

Posibilidad revolucionaria

ie la neava le) de Fn
C rem os que el nroyecfo de nueva 

ley de P rensa es, en su fcndencia 
coercitiva |.excesivo

actual ley de im prenta es  lo 
bastan te  rigu rosa  para que no ne­
cesiten aplicarse procedim ienios 
m as supuestam ente eficaces contra 
la P ren sa .

Decim os m as supuestam ente efi­
caces, porque en ia práctica pudie­
ra  ocurrir que una ley hecha con e* 
sano  fin de evitar los periód icos—lí, 
helos, proddijera efectos contrarios, 
fl! im pulsar a ios libelistas a las pu­
blicaciones clandestinas.

De o tra parte, el num ero de m o­
lestias, ya bastan te  crecidas ahora, 
in h e ren ^ s  a  la edíclóf) de una hoja 

.periódica,, se, aum entan en el p ro ­
yecto no poco.

C onfiam os en el buen juicio de 
lé® Séljor.es dipútadoo.

HERMES
M utualidad Industria! y Mercantil 
de S eg u ro s  contra los A cciden.es 
del T rabajo , ha aco rdado  som eter 
a la Junta genera l.de  m utualisíss 
u n a  r e d u c c ió n  d e  ta s  c u o ta s  d e  
la»  p ó liz a s  de ios aso c iad o s  ins- 

? .c rr ío se n  I95d, en vista d e \ la  p ro ­
gresión  ascendente en su s  reservas 

, H E R M E S
.Mutualidad solventísima, invita a 

los.com erciaqtes,.indu^íríaJ.e» y pa 
tronos en geperaK fquc no se^ri ya 

■ mutuaiislasi) a inscrib irse com o ta- 
- f?nlo ,para eJ. seguró, ob lig a to ­

rio, com o para el tem poral, que 
otras Mm^aUdades no p reveen .

H E R M E S
recuerda que el seg u ro  es ob ligato ­
rio para iodo dependiente, obreros 
po tero, oficinista, m ecánico, etc.

H E R  M E S
aseg u ra  incapacidad perm anente y 
muerte; asegura  tam b ién  in ca p a ­
cidades tem porales^  d isponiendo 
de clínica m odelo y excelente d i­
rección en su domicilio social, calle 
del M arqués de V aldeiglesias, nú­
mero 8, M adrid. El P residertt., Ra­
fael S a lg ad o .

Quizá ni los psiquiatras' ni los 
ñsiatr«s adm itan mi teoría sin rese r­
vas. De todos modos, he aquí mi 
teoría;

E l hombre es u n  continente de 
m úsculo  y nervio, por partes desigua  
les, de form a que a .ieierminado e x ­
ceso del prim ero corresponde deter­
m inado— defecto del se­
gundo, y viceversa.

Dicho de otro modo: aquel indivi­
duo en el cual predom ineei elem en­
to nervio, hallaráse a falta de cierta 
dosis de m úsculo. En corsecuen- 
c ía—supuesto que el cerebro es ner­
v io - s e rá  un individuo más idóneo 
par« el trabajo  intelectual que para 
el ejercicio físico. Sin olvidar, na­
turalm ente, que a ta l disposición se 
llega por la práctica , o sea, que el 
niño que practicase exclusivam ente 
la gim nasia del cuerpo, llegaría, 
cuando no a la anulación total, a la 
sem ianulación de sus facultades es­
pirituales, asi como la experiencia 
dem uestra que aquel otro- niño que 
practica exclusivam eiue la gim na­
sia €erebral>—e lu d ió —, cuando no 
se m alogra, crece enclenque y e n ­
ferm izo y  v ive  poco y  s in  fuerza 
física.

Veam os lo que cuanto va dicho 
tiene de relación con la índol_e del 
único revolucionism o posible a la 
clase media.

L a clase media está form ada por 
individuos que, serán  intelectuales 
o no, y  más o menos intelectuales 
en ei caso de serlo, pero que, desde 
luego, no com portan m ayor porción 
Je músculo que de nervio; en quie­
nes en modo alguno predom ina el 
prim ero sobre el segundo.

En estas circunstancias, el indivi­
duo de Ja clase media carece de ím ­
petu anim al en la misma dosis  en 
qne p o s e e c u l t u r a l .

-Vo citaría, como prueba de todo 
esto, más de un caso de sujetos 
analfabetos que han dejado de serlo 
y que, en el periodo an terio r a su 
ilnstración, fueron capaces de salir 
a ia calle, arm a al brazo, en momen­
tos revolucionarios de los más dis­
tintos matices; los mismos que, uno, 
dos años más tarde, repudiaban el 
empleo de !a violencia—con el eío 
cuente detalle de haber disfrutado 
m ayor bienestar económico en la 
prim era de am bas etapas — .

La revolución en la calle es, pues, 
infacUble p ara  estos individuos v lo 
es para la sum a de ellos; la clase 
rt>‘-dia.

Pero la clase media tiene su  posi­
bilidad revolucionaria: iarevülución

de la clase media
cerebral, es decir, la revolución qu^ 
triunfe, no con arm as de fuego ni 
líquidos inflam ables, sino con a rg u ­
mentos, con razones. P ero ,., ¿exis­
te m ayor fuerza qne la razón?

Este artículo , a ren a s  contiene 
una sinopsis de cuanto  quiero decir, 
de cuanto puede decirse, a tal res­
pecto. Pero el espacio de que dis­
pongo no me perm ite se r más ex­
tenso h o y . V olveré sobre tan  enjun- 
dioso tem a.

FEIJOO Y TO RRES

Una oran empresa madrileña; lots

La Casa Borregón herm anos es, 
seguram ente, la em presa com ercial 
más im portante en su ramo. Los se­
ñores Borregón, en una dura y cons­
tan te  labor de largos años, han m on­
tado en M«drid una-red de estable­
cimientos de com estibles que son 
modelo e a  s ú d a s e  por lo  elegantes, 
higiénicos y  b iea  su rtid o s.

Economía, calidad en  los géneros, 
peso exacto^ y  una escrupulosa se- 
liedad com ercial son las caracterís  
ticas esenciales de ^Borregón her­
manos. Por eso, toda buena ama de 
casa y tpdo, el público distinguido 
de Madrid, es cliente fijo de los es 
tablecim ienlos Borregón

Banco de Crediío Local
CÜ&  E s p a ñ a

Prado, 4 ir M adrid

Guía deJ Imán po ji-r

M esón del S e g  >viano.— Cocina 
c íisiiza . —C ava B aja, 41.

La P ájara P in la .— Restauran! y 
bar am ericano . — .Servicio selecio . 
C olm enares, 7-

B n íin .— P laza de H erraderos. El 
reslauranr m ás am iguo de M adrid.

La C o ru n a .—A lca lá ,4.

- A V I S O

Movimiento Nacional 
de las C l a s e s  M e d i a s

---— i

S e  pone «n conocimiento de los 
adheridos al M. C . M. que está 
próxim a a Iniciarse una Intensa 
cam paña de difusión de nuestros 
ideales.

R ogam os a todos que avisen con 
unas líneas dirigidas al apartado  
núm . 12 l i ó  si continúan residien­
do donde antes, o en o tro  caso, su 
nuevo dom icilio.

Se encuentra en la capital de E s­
paña Alfonso Galeote, que es, en 
una pieza, recitador, versifioador y 
peregrino  o «globe tro tte r» . L as ca‘ 
lies m adrileñas están de hoy más 

.decoradas por la m elena abundosa 
y la barba espléndida de este conti­
nuador de Arm ando Buscarini.

Como sabem os que no fa lta  quien 
le ha molestado, hecho lam entable, 
puesto que se tra ta  de una sim páti­
ca figura decorativa, vaya el ruego 
a las au toridades de que consideren 
a G aleote como lo que es, es decir, 
como un  estudioso del A rte , procu­
rando que su paso por M adrid sea, 
m ás que una ru ta  espinosa, una sen ­
da de rosas gubernativas.

UNAS LINEAS BREVES

Míe «La Fiiaia Piala»
M adrid está de enhorabuena con 

este establecim iento. No es «La Pá' 
ja ra  Pinta», ni el monótono dancing 
ex tranjerizado, ni el figón incivil en 
que tiende a convertirse todo esta­
blecim iento típico. Al contrario , tie- 

'ne características especiales de es­
tablecim iento español, y todo el Te- 
finamiento y el confort de la moder­
nidad cosm opolita.

En estos dias de hoy, en que a los 
p ríodistas se nos quita el ca rn e t fe­
rroviario , el tranv iario  y . . .  hasta  
casi a respiración, constatem os 
como nota sim pática que ü .  Modes­
to Luego, propietario de «La Pája- 
r.i Pinia», y hombre de m ucho m un­
do, ha inaugurado  los locales de 
«La Pájara» con un espléndido aga- 
s'íijo a la Prensa.

Tarifa de publicidad en esíe perió­
dico:

2,§0 pesetas la línea
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ELECCIONES EN PORTUG A L VIDA ARTISTICA

Unas cuantas p jlabras sobre la situación política
del país vecino

D entro de m uy poco tiempo se ce­
lebrarán  en Portugal las elecciones 
presidenciales. A este respecto, por 
lo desorientada que está respecto a 
la situación política portuguesa la 
opinión in ternacional, y m uy parti­
cularm ente ta  española, es pruden 
te decir unas cuantas palabras.

Las elecciones para la Presiden­
cia de la República consagrarán  de 
un modo term inante la ru ta  política 
em prendida por la actual situación, 
con el genera l Carm ona en la Jefa­
tu ra  Suprem a del Estado, y el señor 
O 'iveira Saíazar a la cabeza del Go 
bierno. N ecesario es rectificar la 
creencia alim entada en tre g randes 
m asas de lectores por lós periódicos 
izquierdistas de que se tra ta  d es im ­
ples actos de d ictadura. Portugal, 
de hoy más, vive ya en plena lega­
lidad constitucional,|com o viven I ta ­
lia, y A lem ania, y A ustria , como 
vive la misma España, esto es, en 
una situación legal nueva produci 
da como consecuencia de hechos po­
líticos consum ados, saiiciónados por 
la realidad y por el ásensó dél pue­
blo. - . . . . ^

Los qu¿ quieren con lpáfar eí es­
tado de cosas dé Portugal con el que 
hubo en España duran te eí goVienio 
del génerá l P iim b de R ivera, no 
aciértári éh la c'orh{>araciónl Real- 
m -nte, el Sr ' Prinio de RiVera no 
supo .salir nunca de la situación d ic­
ta torial, aunque quiso. No supo, ni 
pudo tampoco. El prim er intento de 
legalizar su situación puso a la upi 
nión frente a la dictadura, porque 
ésta no había sabido in te rp re ta r sus 
anhelos. Lo con trario  que en Por 
íi g a l, donde es evidente que el Po- 
kler constituido está asistido de 
grandes m asas de opinión, y a  que 
si no las elecciones últim as hubie­
ran  derribado el sistem a estableci­
do, como sucedió en España tan 
pronto como se fué a una consulta 
electoral. El régim en portugués ac­
tual es, pues, legal y  raoralm ente, 
el régim en que represen ta  la vo lun­
tad del país, y en tal sentido es muy 
lam entable qut órganos españoles 
seriqs pretendan boicoteara las in s­
tituciones lusuaii.is presentándolas 
an te E spaña como fruto de una dic­
tadu ra  personal y a rb itra ria .

Esto es lamentable, porque p reci­
sam ente la España de hoy sigue con 
in te rés  vivísimo los ava lares de la 
política lusitana, preocupándose con 
la m ayor atención,TTaten.cióa desin­
teresada, de herm ano afectuoso, y 
no de aspirante a tu to r—del im por 
tan ie  ensayo de reform a política 
que en P ortugal se in terna. Nos­
otros q u is ié ram o s-E sp añ a  lo quie­
re tam bién—que el impulso m ate­
rial dado a la nación lusitana d u ­

ran te  la presidencia de Carm ona, 
quedase coronado con el éxito de la 
nueva estructuración  que el Estado 
portugués p rep ara .

Pese a todos lo^ derrotism os, P o r­
tugal prospera, y el pueblo luso, con 
su apoyo, expresado en las eleccio­
nes, perm itirá al Gobierno portu- 
gués conquistar para su  Patria lau­
ros nuevos, como en los días de 
aquellos siglos, en los que po rtu ­
gueses y castellanos eran los héroes 
de todos los continentes, y los seño­
res im periales de todos los Océanos.

1 . -V

. Sociedad A nónim a de Seguros 
Capital: ü o s  millones de pesetas 

P laza de G arcía H ernández, 2 
Madrid

'» . i ' i  i;.
Cjudad fin de ^Semana

Venta so lores m edianíc cuofos 
m ensuales reducidU im as. Por dar 
com ienzo a la venia de nuevas z o ­
nas. la cuota dé entrada queda re­
bajada en és to s  prim eros d ías o la 
m irad. Oficinas! S an  B ernardo, 15. 

De 4 a 9.

S an a to rio  S a n ta  Al c ia

Tí

A sistencia a partos 

d irector: D r .  V i r a l  A z a .

“Obras“, S. A.
Avenida Eduardo Dato, 18 

Teléfono 21736
GARANTIZA A L PRO PIETARIO  
la conservación esm eiada de sus 
fincas; con él correspondiente incre­
m ento de su valor,

Pida presupuestos y referencias 
al D irector com ercial de

i i t í S A.

tanoili! 1  Juan G. ilt Laatas tn ti
U na visión de G oya o de A lberto 

D urero . E x traños aposentos exca­
vados en los m uros de la an tigua 
m uralla m adrileña, allá por la Ca­
va. En las paredes, un  desborda­
m iento de fantasías p ictóricas. E x ­
traord inarios aquelarres, danzas de 
brujas, sin iestras m ascaradas de la 
vida, escenas orientales y raros 
cuadros fúnebres, V erdaderas cata 
cum bas del M agerit viejo, estos co­
m edores por los que se desliza la es­
tam pa castiza, de novela quevedes­
ca, del M esonero.

Estam os en la en traña  del antiguo 
Madrid, y en el Mesón del Segoviano

Y en este am biente original, entre 
el tipicismo del condum iocasfellano 
bajo los dibujados de los techos, a la 
luz de los clásicos velones, ha temido 
lugar el banquete a )uan G. de Lúa- 
ces.
‘ ¿Para que elogiar a Luaces? El es­
tá  en tré  nosotros todos los d ias. Se 
le adm ira y se te conoce. ¿Para que 
elogiar a Luaces si su obra habla 
por él?

Se reunían  un grupo de amigos-la 
'■ floif'de la intelectualidad española 

para ag asa ja r a Luaces por su triun­
fó reciente.' E l triunfo 'de sus bellas 
de sus inim itables «Estam pas».'

E staban presen tes en el agasajo 
Eduardo Barríobero, V icente del Ol­
mo, H oyos y V inent, Saldafta, Tor-

■ H
desillas, A lfonso Cam in, R entería. 
B arrieras, o tro s . . .  Se adb irien  n en 
térm inos de entusiasm o y cordiali­
dad sincera Eduardo Zamacois, el 
doctor C arro, los señores Don A n­
tonio y Don Ricardo Royo V illanova 
N icanor V illalta , Zubillaga, doctor 
Emilio Ochoa, E m bajador de V ene­
zuela, M inistro Plenipotenciario de 
T urquía, F ernandez Shaw , Montero 
Alonso, Don Rafael A izpún, Minis 
tro  de Tusticia, e t c . . .

Y no se pronunciaron discursos. 
Fué una cosa de cam aradería y con­
fra tern idad , una feunión de com pa­
ñeros insignes en to rno  al valor jo ­
ven y nuevo, qüe surge aureoleado 
por la v ictoria m erecida .

Se podría decir con verao del pro- 
' pío Luaces:

C orre el alba sus g rises cortinajes 
y trom petea el sol en e l oriente . . .  
U n sol arro llador y  'pófií^róso, que 

quem ará m uchas a la s . . .

E l Segoviano atendió con cordial 
- cam pechanería castellana a sus 

ilustres huéspedes. C orrió , el vino 
generoso de los odres escondidos en 

f los recodos del castizo M esón. Se 
habló de litera tu ra , de p o litu a . Se 
evocó la llgura ausente de Villaes- 
pesa, la m agiülicainente ji;-;ira de 
Pedro L u isü e  G aivez.

D espués, cuando en la m adrugada 
bajo la n ieve, florecían por las calle­
ja s  del M adrid de los A ustrias las 
capas a rrogan tes de Luaces, de Ca- 
m ín y  de B arriobero, en los ex tra ­
ños aposentos del Mesón, ya en pe­
num bra porque m urieron los velo­
nes de L ucena, borrados en la.gri- 
su ra  los motivos, de sus paredes 
quedaba un perfum e mas que ag re ­
gar a la potente soleta de aquel am­
biente. Un sonido de poem a raro , el 
raro  y  exquisito poema «Verbena- 
ria», joya de estas líricas «Estam ­
pas» por la^ que fué el banquete a 
Juan G . de Luaces:

Rizos de toboganes y olas de ca-
Irruseles.

Bull'cio e buñuelos y de cham pa-
jnes malos.

¡Como se engarabitan  sobre las an ­
cas dóícles

de las hem bras Los d.edos.de los ma-
|c h o s ...!

F E Q E R
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Clames de Oríografia
a domicilio

F e i j o ó ,  — L a r r a ,  7

Leed

Las Clases Medias
15 cts en kioscos

MENU ESPEC IA L MOKA 
Este acreditado y ún ico  R estau ran t 
estab ltce un serv icio  especial de 8 
m añana a 11 noche COMPUESTO 
Plato de-huevos a elegir.
Media botella de vino tinto o blanco. 
M antequilla.de A sturias y com pota 

defeufa...

-Oír-Propina y servicio comprendido.
- A lcalá,-75^-Teléíonos 54172.-51352;

E l,

Centro de Información y Exposición 
Permanente de la Construcción 

es el m ás p o d ero so  auxiliar de los 
constructores 

Visíielo; C arre ra  de S an
Jeroinm o, 36
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Unión Eléctrica Madrileña
Servicio de obligacione§ 6  por 100. Emisión 1934

A partir del d ía 15 del presente 
m es de enero , se  pagarán  contra 
cupón núm ero 2 de las ob ligacio ­
nes 6 por 100, em itidas en 1954, los 
in tereses vencim iento 15 de enero 
de las que tlen( esta S ociedad  en 
circulación, a razón de pese tas 15, 
libre de todo im puesto .

E ste  servicio se  efectuará en Ma- 
drid. O ficinas de la S o c ied ad , A ve­
nida del Conde de Penalv^er, num e­
ro 25, y Bunco U rquijo, en Bilbao, 
B anco Urquijo V ascongado ; en

EN TID A D ES DE E SPA Ñ A

El Banco Urquijo
En el corazón del Madrid com er­

cial, en su  zona bancaria. allí doticie 
atluye a la calle de Alcalá la típica 
del Barquillo, es donde se  yergue 
apuntando al azui cielo de Castilla 
con sus señoria les ag u jas, un edifi­
cio de gallardo  estilo clásico espa> 
floi: el B anco Urquijo.

Decir Urquijo es decir solvencia 
financiera ilimitada Por eso, el pú­
blico que es entendido en cues­
tiones b an ca rio —bursátiles, acude 
para su s operaciones, con especial 
preferencia al Banco Urquijo.

Una extensa red de filiales lleva 
a todas las reg iones de E sp añ a  el 
nom bre y ia labor del B anco Urqui- 
jo. y  respondiendo a una com pren­
sión muy patinada de las caracie- 
risticas racia les y com erciales e s p a ­
ñoles, en aquellas reg iones ibéricos 
de definida personalidad  particular, 
sendos B ancos Urquijo. adjetivados 
con la denom inación especial de la 
com arca, establecen un enlace de 
intereses, que es el p aso  m as im­
portante p ara  la m utua com pene 
tracl(3ci y el afecto m utuos.

Porque en las h o ras  que atrav iesa 
el mundo, preciso es que a  la so li­
daridad de lo s  espíritus se  una la 
solidaridad nacional de lo s  intere­
s e s . En este sentido, el B anco Ur- 
quij<> im pulsor de toda em presa que 
increm ente la aciivídad económ ica 
española, es  d e  aquellas E ntidades 
que con m as denuedo laboran por 
el engrandecim iento de la P atria .

O r .  L - l o r  S o i x
Médico dentista

F'laza clol P rog re so  &

B arcelona, Banco Urquijo C atalán ; 
en S an  S ebastián , B anco Urquijo 
de G uipúzcoa; en Gíjón, Banco 
Minero Industrial de A sturias; en 
S a lam anca , B anco del O este de 
E sp añ a ; en G ranada , B anco Urqul- 
)o (Agencia de G ranada), y en S e ­
villa, Banco Urquijo (Agencia de 
Sevilla).

Madrid, 7 de enero  de 1955.— 
\  aleniín RU 'Z S E N E N , consejero 
y direcioi gerente

BANCO CENTRAL
C alle  de A lcalá.—M adrid

Por el pacto de negocios de esta 
en id td con el B anco E spañol del 
Pío de la Ríala, quedan fusionadas 
todas ias operaciones bancarlas de 
am bas S o cied ad es .

Frontón Jai - Alai
Alfonso Xf, 6. — Teléfono 16606 
Todos los dias, grandes, partidos,

M a h o r  f c C x p r é s
Magníficos autocares a Burgos, Vic­

toria, San Sebastian a Irún 
Confort — Servicio de bar 

Unica linea autorizada 
P Iy  M ARGALL. 12, -  MADRID

V ISÍTE V D . E L  CENTRO DE 
: X PO SlciO N  E INFORMACIÓN 
PERM ANENTE DE LA CONS- 
i RUCCION, donde puede ver los 

proyectos de reform a in terio r de 
M adrid.

CA RRERA  SAN JERONIM O. 35 
MADRID

S e l u i a s  [ i i iE la s
Situados en el centro  de Madrid, 

con una dirección com petentisim a, 
especializada en la gerencia de los 
g randes establecim ientos sim ilares 
in ternacionales, son el alm acén pre­
dilecto del publico distinguido.

GONG
Sensacionaiea At]*nQQ]OQ0g

R eapertura 
N uev.1 Em presa

El anuncio en España y las agencias
publicitarias

Desde hace tiempo venimos señ a ­
lando y explicando cómo los an u n ­
ciantes españoles-pequeños y g ran ­
des-deben adquirir una conciencia 
publicitaria, un plan independiente 
y serio, pensando con cabeza propia 
y no en tregarse, sin m olestarse en 
pensar el resultado, sin garan tía  y 
sin provecho cierto, a las agencias 
anunciadoras, esas p lantas parasita­
rias , sin conocimiento del am biente 
ni de los lectores, ni del anuncio, ni 
del periódico, sino sólo aten tas a su 
codicia, lim itando a la P rensa de 
sus conveniencias y de sus interese s 
los dttl anunciante, y que vi 
ven de la buena fe üe las casas 
anunciadoras y de las necesidades 
de estos periódicos y aquellas revis­
tas donde ellas imponen su particu­
lar criterio  eu piovecho propio.

El com erciaiiie o industrial suele 
guiarse por las agencias pubdeita- 
rias o/parasitarias. Y sin estudiar el 
periódico o rev ista que sean los 
buenos conductores de sus produc­
tos hacia el público que buscan, sin 

acostum bre de trato  con el periódi­
co mismo, caen en manos de las 
agencias'. Escuchan unos discos que 
se han aprendido de ittem oria unos 
hom bres fríos y graves en aparien­
cia, quienes les brindan la panacea 
del anuncio en la P rensa más im por­
tante, a cambio del consiguiente bo­
tín de todo el presupuesto anual que 
tiene para anucios la casa. Pero sin 
ninguna garan tía  de provecho y sí 
llevándose por delante la indepen­
dencia y el d inero de las casas anun­
ciadoras, m ientras que la agencia 
rep arte  los anuncios, no donde con­
viene al producto qne se anuncia, 
sino en aquellas publicaciones don, 
de ellos tienen sus intereses ¡>ropios 

Estas gentes, son las que dificul 
tan  la buena m archa de las gentes 
que laboran . L as que se nutren  del 
trabajo  ajeno Pero no queda aquí la 
cosa. E llas, cuando los periódicos- 
no se avienen a su codicia, com pran 
periódicos sin circulación y en ellos 
van volcando el anuncio que con tra­
ta ron  durante el año, cuestión de 
justiñear el presupuesto, y  así puede 
ver el cliente que se han publicado 
m uchos anuncios de su casa, pero 
con un resultado, to talm ente nulo. 
Como banderín de enganche suelen 
esgrim ir estas agencias periódicos

y  rev istas de algún renom bre pasa­
do, que precisam ente por perderlo  
bajo la influencia de las agencias 
publicitarias, vinieron a menos. E s­
to es un verdadero espejo de relum ­
bres para adquirir la exclusiva en el 
cliente sin  experiencia. Sin expe 
riencia propia, porque con la expe- 
tenciá de las ageucias, o sea hablan­
do por boca de ganso, hem os en­
contrado m ucha gente «enterada» 
cuyas casas van precisam ente vi- 
niendo a menos desde que se apoyan 
en las agencias. Pero el com ercian­
te no suele pararse a m editar cual 
es el periódico más im portante para 
sus producios, que pu-de se r el me­
nos im portante para las agencias, 
p u ts  está visto que un periódico de 
público núm eroso}' de precio barato 
o un sem anario de la misma Índole, 
pueden ser muy útiles para anunciar 
cepillos de diente, perfum es baratos 
al detall, bragueros para los niños y 
especiñeos para el reum a o para las 
hem orroides, per. que, por ejemplo 
son inútiles para los grandes hocetes 
las fabricas de conservas, aceitunas 
m aquinal ia, seguros, m ateriales de 
construcción, autom óviles,; Bancos, 
Casas navieras, que necesitan publi­
caciones que con m ayor o m enor 
circulación, vayan a manos de hom­
bres y de im portantes firmas com er­
ciales, cuyos m iem bros son los que 
pueden com prar esos m ateriales 
costosos, v iajar en buenos barcos y 
hospedarse en buenos hoteles. He 
aquí por qué esos periódicos, que 
pueden ser los más im portantes pi« i a 
las agencias, publicitarias y para los 
fabricantes de cepillos, resu ltan  los 
menos útiles para los exportadores 
y em presas de alguna im portancia. 
Porque resulta que esas rev istas y 
periódicos, que ellos llam an deafran 
«cucuiación», quedan é n tre la s  mu­
chedum bres que no viajan; em plea 
dos de segundo orden, coristas y lin ­
das cm pleadilias del M etropolitano 
que nada han de im portar al por 
m ayor.

Una cam paña de publicidad, debe 
se r m editada, con en tera  indepen­
dencia y ver qué periódico encaja 
m ejor el an in c ío  de sus productoa. 
Cuál es el m ás im portante para los 
mismos y nunca de modo alguno 
p ara  las agencias publicitarias.

ALFONSO CAMIN

Carrera de San Francisco. 9.-Madrid

Visado por la censura
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